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Cri stóbal Smirez de Figueroa no consiguió a 10 largo de su vida lo que 
había sido su dt!5eo más vehemente: ser reconocido como original y fecundo 
autor literario y, sobre todo, codearse con los grandes ingenios de su tiempo 
(Lope de Vega, Rojas ZOTrilla, Ruiz de AlaTcón, Salas Barhadillo, etc.). Y 
no sólo no lo consigue, sino que es criticado. menospreciado y fust igado por 
todos ellos. COl1l0 en un típico comportamiento de auto~defensa, nuestro 
escritor ataca, en ocasiones muy insidiosamente, no sólo la obra creadora de 
sus colegas, sino, lo que es mucho menos ca ritativo y perdonable, los defectos 
fí sicos de los mismos: la cojera y corcova de Ruiz de Alarcón, la vejez amar­
gamente paupérrima de Cervantes ... Empieza por ahí y no acaba, no acaba 
porque en su conocida obra El Pasajero (Madrid, 1617) I se pone en solfa 
no sólo las pugnas enconadas con los literatos, sino nada menos que toda la 
sociedad española del primer tercio del siglo XV I . Aunque pueda parecer 
exagerada mi afirmación, a las pruebas me remito, porque entre otras cosas 
se habla de la educación femen ina, la vida de la soldadesca (trajes, disciplina 
y honor militar, saqueos, pagas, fo rtificac iones, etc.), la moda (t rajes, zapatos, 
adornos, cosmética) , teorias literarias del teatro, la poesía y la novela, el arte 
de la retórica sacra y los problemas del momento, la buena amistad, la edu­
cación del príncipe y los nobles, el concepto de la honra y una minuciosa 
visión de la Italia del momento 2. 

1 Todas las citas de El PtWlj~ro se har4n a partir de mi edición critica y anotada 
(Barcelona, Promociones y Publicaciones Universitarias. S. A., 1988). 

I Cfr. al respecto E. Panizza, eLa Italia de El Pasajero., ap. El Pasajero de Cristóbal 
SuArez de Figueroa, Univeniti degli Studi di Padova. Facoltl di Magistero, 1983. 
cap. IlI , págs. 97-153; lean-Mare Pelorson, Les ltlrados ¡urilltS ctlstillans sous Philip­
pe l/J. Recherches sur lenr place dans la socif!tf!, la culture et I'f!tat, Univenité de 
Poitiers, 1980, pigs. 414-417 . 
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Nace Suárc2 de Figueroa hacia 1571 (no se sabe con certeza ni la fecha 
de su nacimiento, ni la de su muerte) en Valladolid, siendo su padre un 
modesto ahogado gallego con pretensiones nobiliarias, pero de humilde situa­
ción económica. A pesar de los apuros que debió de pasar la familia, se cui­
daba con cariño a nuestro don Cristóbal, que estudió en Valladolid por 10 
menos cuatm cursos de leyes, y a un hermanico pequeño, enfermizo y débil, 
que era el preferido de la familia. Parece ser que, amargádo por esta causa, 
o quiza también por la escasez que veía en torno suyo, pide licencia familiar 
y marcha a Italia. Corre el año del Señor de 1588 y el muchacho tiene casi 
dieciocho años J. A través del personaje del Doctor de El Fasajeyo se tras­
luce el pesimista juicio de Figueroa: "Ahora juzgo madrastra la que me 
dio el ser" 4. 

Italia era por aquel tiempo cobijo y esperanza de muchos españoles sin 
fortuna, h'abiéndose transformado en una segunda patria en la que se bus­
caba la aventura amorosa, el juego, una forma más refinada de vida y, en 
cualquier caso, una sociedad mucho más permisiva y liberal que la de España. 
Ya iremos viendo cómo no sólo Suárez de Figueroa opinaba así, sino que 
su pensamiento era compartido por más de un coetáneo (Diego Duque de 
Estrada, Miguel de Castro, Castillo Solórzano, Liñán y Verdugo, etc.). 

En este segundo hogar estudia Cristóbal Derecho civil y canónico, reci­
biendo el doc:orado "in utroque". 

Dos años después es nombrado auditor de algunas tropas españolas que 
estaban sirviendo en Piamonte contra Francia s. Parece ser que desempeña 
este cargo aproximadamente durante cuatro años, hasta que, al disolverse el 
ejército, retorna a Milán COIl uuena hoja de servicios y abundantes preten­
siones, como todos los españoles de la época 6. Después pasó a desempeñar 
los siguientes cargos: "abogado fiscal de la provincia de Martesana y contras­
critor de blados, juez de la ciudad de Teramo, en el reino de Nápoles, y co-

l Cfr. lntroducdón a El Pasai~ro, ed. J. Gare(a Morales, Madrid, 194', págs. 12·1'. 
4 Tan pesimista apreciación no es debida tan sólo al carácter desilusionado de Fi· 

gueroa, sino que responde a un común sentir entre otros clásicos de la literatura barroca. 
El mismo Lope de Vega exclama: «Verdad es que en la patria I No es la virtud dichosa. 
(La Doroua, ed. Morby, Castalia, Act. llI, ese. séptima, pág. 268). Vid. tambo LA Jeru· 
salén Conquistada, ed. J. de Entrambasaguas, 19'1-'4, ll, 1, 84. Como en tantas otras 
ocasiones el tópico tiene un origen bíblico (Juan, IV, 3). Para otros ejemplos vid. J. F. 
Montesinos, Estudios sobre Lepe de Vega, Mt:xico, 19'1, pág. 247 Y n. 

5 Mlldrid, vid. Selden Rose, Introducción a El Pasajero, Sociedad de Bibliófilos Es· 
pañoles, 1914, págs. VI·VII; cfr. asimismo la cana de Felipe III al archiduque Alberto, 
en la introducción a los Hechos de Don Garda Hurtado de Mendoza, Quarto Marqués 
de Cañete (Madrid, MDCXIII). 

e aro «Presuponiendo que si son --dixe yo--, os respondo, que las (pretensiones) 
que me llevaban a Madrid, son la remuneración de mis grandes servicios, que procuro 
sean con un hábito y una encomienda. (A. de Castillo 5olórzano, Lisardo enamorado, 
«l. E. Juliá Martfnez, Madrid, RAE, 1947, pág. 117). 
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misario de la Colateral" 7, Además. en su obra Varias noticias dice que en 
1600 fue a Berberia l. Wickersham Crawford (uno de los mejores conoce­
dores de la vida y obra" de nuestro autor) señala un pasaje de la España de­
fendida, en el que se alude al período de su vida en que ejerció jurisdic­
ción en Nápoles 9, 

Se hallaba en Nápoles precisamente cuando tuvo noticia de la muerte de 
sus padres y hermano, y quien había prometido no regresar jamás, quizás 
estimulado por la posibilidad de una herencia o por la añoranza de la patria, 
decide volver a su Valladolid natal "a tres años de calificada con título de 

corte". Esto fue en 1604, puesto que la corte se había establecido allí en 
enero de 1601. 

Este pequeño preámbulo ha tenido como objetivo uemost rar que cuando 
Suárez de fi'igucroa retorna a España, no sólo guarda un profundo agrade­
cimiento a Italia 10, sino un conocimiento minucioso a nivel geográfico y psi­

cológico de las ciudades más importantes (Génova, Milán, Roma, etc.), tal 
como iremos viendo. Este recorrido -aunque en otros capítulos se recogen 

también datos complementarios- se ofrece en el "alivio" 1 principalmente. 
En toda desc ripción literaria es obvio que se mezcla también el matiz anímico 
del autor, pero a pesar de ello nadie puede dudar que Figueroa nos ofrece 
muchas observaciones curiosas e inteligentes sobre la vida italiana del último 
tercio del siglo XVl y principios del XVII, hasta el punto que su libro "se 
puede considerar una fuente importante para conocer la actiud general de 

1 Cfr. Selden Rose, ed. cit., pág. VII. 
I Varias noticias importantes a la humana comunicación, Tomás de lunti (Madrid, 

1621), fol. 38r ( .. Las Galeras de Nápoles andando en corso junto con quatro de Malta, 
aferraron una punta de Berveria, llamado Cabo de Bonaandrea, hallándome yo embarcado 
en la Capitana, el año de seyscientos. En descubriendo las velas, concurrió inumerable 
cantidad de naturales a la parte donde señalavan los nuestros tomar tiere"'). Vid. Selden, 
op. cit. , pig. VII. 

• «Mantuve en obediencia al flaco, al fuerte; / bastón (no como aora este cayado 
/ torcido) tuve tan derecho y noble / que vara en no doblar fue siempre roble» (España 
Defendida, Madrid, 1612, fol. 86v). Cfr. J. P. Wickersham Crawford, Vida y obras de 
C. Suárez de Figueroa, trad. de N. Alonso Cort~s, Valladolid, 1911, pÁgs. 12·13. 

10 El Pasa;ero está dedicado a la República de Lucca, de la que hace un caluroso 
elogio, compartido por otros escritores de la Edad de Oro. Cfr.: .Pequeña pero hermosa 
y libre, que debajo de las alas del Imperio de España, se descuella y mira esenta a las 
ciudades de los Principes que la desean; atH mejor que en otra parte ninguna son bien 
vistos y recibidos los españoles, y es la clusa que en ella no mandan ellos, sino ruegan, 
y como en ella no hacen estancia de más de un dla, no dan lugar I mostrar IU condición, 
tenida por arrogante» (M. de Cervantes, Los Irabd;os de P~rsj[es y Sigismunda, ed. J. B. 
Avalle-Arce, Madrid, Castalia, pág. 402). Vid. sobre Lucca, Jean Bcdin, Los seis libros 
de la Repúblicd, ed. P. Bravo Gala, Madrid, 1986, p4g. 287; Fr. Jayme de RebuUosa, 
D~scripci6n de todas las Provincias, Reynos, ESlados, 'Y Ciudades principdles del Mundo, 
sacadd de las Relaciones toscanas de Juan Bottro, Gerona, 1748, Plig. '9. 
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los españoles frente a Italia" lJ. Y no sólo eso, porque de los juicios del autor 
se entresaca la opinión que los italianos tenían de los españoles, )'a fuera 
como habitantes o como mandatarios de la todavía importante monarquía 
espai'iola de Felipe 11 1. 

Teniendo en cuenta tales premIsas, vamos a ver que su representación 
no es sólo algo puramente anecdótico, ya que todas las ciudades y provin­
cias descritas const ituyeron algo fundamental en el desarrollo histórico de la 
propia Espaila. Se pondrá en evidencia cómo una experiencia intensamente 
vivida se 1ransforma literariamente hasta sobrepasar los límites de una fría 
descripción, porque el hombre se siente arrastrado por la psicología, la cul­
tura y la historia de las ciudades por donde pasa. A través del doctor, el 
lector recibe un cúmulo de notirias qlle le dan al relato un fuerte matiz im­
presionista. 

La primera ciudad de la que hahla el doctor a sus interlocutores es Gé­
nova, aunque previamente había trazado un panorama general de halia Il. 
La descrihe en "utros tiempos poderosa en cosas marítimas. Así. no sólo 
derribó los uríos pisanos en la jornada de Malora, sino que también afligió 
los de Venecia en la empresa de Chioza" u y foco durante largo tiempo de 
luchas intestinas que la debilitaron, rescatándola Andrea Doria de las manos 
francesas. Pero después de referirnos a sus bellezas 14 nos da un aspecto 

11 F. Meregalli, .Venecia en lu letus hi5p4nicas., ap. RllJugnl2 iberisticl2, núm. " 
octubre 1979, Mil4n, pág. 17; dr. Panizza, op cit., págs. 98-99. 

u La descripción de Italia demueslra un profundo conocimienlo de la misma, que 
es nalUral adquiriese después de los años italianos y los cargos jurldicos desempeñados. 
Pélorson afirma que . or noos avon! d~uvert que la majeure partie des indieations de 
$uárez de Figueroa est empruntée .. . ¡\ une géographie universelle: aUl( Refazioni U ni· 
versali du Piémontais Botero. (op. cil., pág. 3'6). Es evidente que en algunos casos asi 
es, tal como iremos anClando, pero, al margen de eso, la persona que llega a describir 
lugares como la Punta di Faro (al lado de Cabo Peloro) en Sicilia o Mazara del Vallo 
es porque conocla a la perfección el terreno que describía. ~ igual opinión F. Meregalli, 
art o cit., pág. 17 Y Panizza, págs. 97·1'3. Cfr. además de la obra de Botero, B. Balentin 
de la Hera y de la Varra, Reporlor;o del mundo parlicular, de {QS rpheras del Ciefo y 
orbes efementQles (Madrid, MDLX.XXIIl), fol. ,2r y J. Pelliccr de Salas, úcciones so­
lemnes d fas Obrar de Don Luir de G6ngord (Madrid, 1630), ed. facsfmil Georg Olms 
Verlag, cot. 133, donde haee un agudo estudio psicológico de los italianos. 

11 Ed. cit., pág. 70 . Efectivamente, en el 1284 los genoveses destruyeron la flota 
pisana en el Mediterráneo, de tal modo que durante bastante tiempo los genoveses do­
minaron plenamente en él . • Chioza_ o Chioggia fue objeto de discordia entre Venecia 
y Génova, sobre todo a lo largo del 5. XVI (guerras de Chioggia entre 1378·1381). Los 
genoveses, aliados con el rey de Hungría y con F. de Carrara, señor de Padua, la con. 
quistaron en 1379, y la flota veneciana la recuperó en 1380. Desde entonces perteneció 
a Venecia. La r.wn estratégica de todo ello era que Chioggia, construida en una isla , 
posela un puerto muy seguro, que ya fue utilizado por Jos romanos (Oaudia Fossa). 

14 La belleza de Génova haMo sido rderida por otros muchos escritores clásicos. 
Quizás la m's precisa sea la de Cristóbal de Villal6n en su Viaje de TurquíQ (.No tienen 
en qué gastar los dineros, y a porfia les dio esta fantasla de edificar y hazer aquellas 
'vilas', donde se ir a holgar., ro. de F. Salinero, Cátedra, pág. 373). Cfr. otros ejemplos 
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francamente negativo de las relac iones comerciales genovesas-españolas: •• Las 
lndias destos son nuestra España, de quien sacan tantos tesoros que, en par­
ticular, no hay en Italia ciudad más rica: recibiendo muchos en pagamento 
estados de importancia" 15. Efectivamente, la fama de los genoveses en la 
historia y la literatura española no puede ser mas nefasta a lo largo de los 
siglos XV I-XVII . El mismo Suarez de Figueroa no se cansa de repetirlo en 
otras ocasiones: "Opónese a ésta como contraria la Oligarcía; segunda es­
pecie de República depravada; que es quando pocos hombres nobles o ricos 
ocupan la autoridad de la pública administración l ... J de que Génova puede 
ser uuen test igo" lb. En la misma obra (fol. 244v) cal ifica la ciudad de "depó­
sito común de las riquezas indianas" y a sus gentes de "sutilíssimas en su 
negocio en que jamás peligran, respecto de rastrea r (sic) los fines por los 
principios, y los medios por la misma disposición de la cosa" 17. 

COIllO la historia es una suma de perspectivas, los criticas italianos nos 
dan la versión de que gracias a la ayuda genovesa España pudo realizar em­
presas decisivas para su gloria imperial ista. Así R. Quazza, no demasiado 
objetivamente, se permite decir que "i Genovesi furono i veri banchieri, gra­
zie ai <juali la Spagna pote svolgere una politica in grande, poiche non solo 
le facevano prestiti, ma servivano da intermediari per lo scambio di pagamen­
ti fra la madrepatria e le Fiandre spagllole nelle grandi fiere di Besab,on e 
di Piacenza" 18. l....a profesora E. Panizza, mucho más objetiva, reconoce que 
hay que adecuar a la realidad lal afirmación triunfalista y nos habla de la 
operación financiera conocida como" assento" . Mediante ella se arrendaban 
buques, pero el arrendador quedaba obligado a entregar cierto número de 

en Lope de Vega , Diálogo Militar, BAE, T. XXXVIII , páa. 26'b; Tino de Molina, 
Quien da lutgo, da dos veces, NBAE, IX, pág. '4'a; Castillo Solórzano, Noches de 
Placer, 111 , Madrid, 1906, pág. 110; Pero Tafur, Andanfás )' via;es, ap. J . Laurenti, dmá· 
genes de ciudades italianas en las novelas pica.rescas españolas del siglo de oro., Roma· 
nische Forschüngen, T. 76, núm. 14, 1964, pág. 348. 

u Ed. cit., pág. 70. 
18 Varias nolicias, Tomás de Iunti (Madrid, 1621), fol. 88v. 
11 Siguiendo la misma opinión se lee en F. Jayme Rebullosa : .Chupan tantas ri­

quezas y tesoros de España, que no Ay ciudad en lIalis, mas rica en los particulares [ .. . ] . 
Son los genoveses de ingenio agudo, vivos y de animo Ilhivo, alzados de cuerpo, de her­
mosa estatura. (ed. cil ., pág. '7). Contra genoveses dr.: G. de Cetina, Obras ( ~illa, 
189'), T. JI, pág. 130; Cristóbal de Castillejo, Obras mora/es, BAE, T. XXXII, pág. 225a; 
Mateo Alemán, Gutmán dt Alfarache, ed . F. Rico, Planeta, l.', JlI, 5, pág. 386 (Guzmán 
los califica de .. moros blancos., siguiendo un dicho que se puede leer en Correas); 
D. de Ybarra, Carla escrita por --, mercader vltcaino vez;no de la Corte de Madrid 
a loan Btrnol, Córdoba, 1617 (B. Nacional R.·Varios 34-2'); Boccalini, Pietra del para· 
gane politico, ed. Cosmopoli, 1664, pág. 16; Vilrián, Las Memorias de Felipe de Comines, 
traducidas de frances con escolios propios por don ¡van de Camines (Amberes, 1643 ), 
T. 11 , pág. 103; Vitalt, Breviario della Storia di Genova, Genova, 1955, pág. 264; M. 
Herrero Garda, Ideas de los tspaiíolt s del s. XVII, Madrid, 1966, págs. 325-369. 

18 .Spagna e Italia dal 1559 al 163b, ap. Italia e Spagna, Firenze, Le Monnier, 
1941 , pág. 192. 
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galeras por tiempo determinado, contra un p.1.go estahlecido y el reembolso 
de futuros daños. excepto el de fuerza mayor, guardando el derecho de con­
servar pres.1.s y pri sioneros. Los genoveses habían encontrado una forma es­
tupenda p.1.ra luchar cont ra los turcos a expensas ele España. Además dis­
frutaban de una prebenda especial, que concedía ciudadanía española a los 
que hubieran vivido en alguna ciudad española mas de diez años. Y no sólo 
eso, porque "la aristocracia capitalista había invertido sus ganancias en equi­
par galeras y en conceder empréstitos a la Corona de España o a particula­
res; y sus deudores, cuando no podían deparar buena acogida al pago de 
capitales e intereses. se veían obligados a otor~arle arrendamientos de im­
puestos, títulos de renta pública y a vcces hasta los monopolios de la sal o 
impuestos sobre bienes eclesiásticos" 19. No estaba, pues, equivocado Suárez 
de Figueroa, ni tantos otros literatos en esta prevención genovesa . 

Esta especial hahilidad mercantil la destaca todavía más al hablar de "la 
compañía que llaman de San Jorge, notable, rara y por ventura única, por 
tener jurisdicción y estado independiente de la ciudad . Hallándose el común, 
por los gastos hechos en la guerra contra Venecianos, deudor de crecida 
suma a los mercaderes, les dió en pago las rentas de la aduana con un pa­
lacio vecino. Estos, para poder juntarse cuando es menester, ordenaron un 
Consejo de ciento y un Magistrado de ocho, en quien resignaron todo el ne­
gocio de la compañía" XI. Esta critica de don Cristóbal, con cierto matiz iró­
nico por otra parte, destac.'\ lo que había sido un fenómeno constante en la 
República genovesa: la oposición ent re la dificil situación financiera de la 
Hacienda del Estado y la insultante riqueza de algunos poderosos. Esto fa­
voreció la existencia de la "Compera " de San Jorge en 1407, importantísima 
institución que práct icamente controlaba la casa de la Moneda, las gabelas y 
el monopolio de la sal. 

Alternando lo vital con lo anecdótico - rasgo que va a estar presente de 
forma continuada en El Pasajero- tamhién resalta como cualidades de Gé­
nova el carecer de "gozques, cocheros y mendigos", tres cosas " molestísi­
mas en otras partes". 

En cuanto a esa alusión a los pohres, hay que hacer constar que ya desde 
el siglo xv los nobles genoveses hahían demostrado cierto interés por obras 
de caridad, y sirviéndose de una forma de inversión (" moltiplico") habían 
creado en el mismo Banco de San Jorge un sistema de créditos y beneficios 
que ayudaban a instituciones henéficas 21 . Ayudar a <¡uien lo necesita es un 

11 Cfr. Panizza, op. cit., plig. 1()().101 ; C. Manfroni, Genovtl, Roma, 1929, pág. 152; 
V. Viude, BrevUzrio delltl Storitl di Genovtl, Genova, 19". pág. 26'. 

20 Cf. Panizza, pág. 102. Vid ., para la política merC1lntil veneciana, F. Cognasso. 
L'Ittlli4 nel Rinascimento, Torino. 196'. págs. '37·'39. 

21 Cfr. F. Cogna$$O. op. cit., Plfg1. 334·335. 
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deber de la República y de todo buen cristiano, puesto que -y esto es muy 
importane- Suárez de Figueroa nos precisa que se trata de "pobres legí· 
timos" n. 

Ot ro matiz irónico se percibe en la alusión a no poder llevar armas deniro 
de la ciudad para evitar alborotos y alteraciones de la convivencia pacífica 
ciudadana; sin emhargo, debía de saber que "el Estado supone la tendencia 
al monopolio de la garantía de la seguridad, la absorción del fin de la paz in­
terior por aquél y la expropiación por el mismo a los particulares o grupos 
no estatales de los medios de llegar al establecimiento de aquélla [ ... }. La 
conocida prohihición o reducción reglamentaria de armas dentro de poblado, 
por pragmática de Felipe II y de los Austrias siguientes, respondía plena­
mente a estos aspectos" 23. A pesar de ellos las alteraciones fueron constantes 
en el siglo XVI, incluso graves durante los años de 1580 a 1588. 

u No hay que olvidar que gracias a la existencia de la «pobreza legftimu podían 
salvarse 105 ricos por la via de la caridad. Cfr.: «Escribese tanto en la Escritura Santa 
del valor de la limosna , que hubo algunos que enseñaron que ninguno que hiciese limos­
na se habia de condenar, aunque tuviese OIfOS pecados» {F. Barlolomé Carnnza, CQm~n· 
larios al Catecismo, Ambern, n,s. (al. 426, ~ro ap. F. Rico, ed. GU1.mán d~ Allarache, 
Plan~t., pág. 378 n); lamb. Sebt'lSlián de Co...arrubil1$, EmblemO$ Morales (Madrid, 1610), 
ed. C. Bravo-Villasante, Fundación Univ~rsilaria Española, Madrid, 1975, Centuria J, 
Emblema 'S, fols . 'Sr y v; F. Santos, Día y Noch~ d~ Madrid, ed. M. Navarro Pérez, 
Madrid, InslÍtuto de Estudios Madrileños, 1976, pág. lOS; F. Juan de Pineda, Diálogos 
familiares de la Agricultura criltiana, BAE, T . 163, Diálogo XX, pág. 34Sa; Salas Bar­
badillo, El Cabalftro punlual, ed . Cotarclo y Mari, Madrid, 1909, pág. 97 . 

Sin embargo, esta facilidad para la salvación el~rna se trastoca no sólo en España, 
sino en e! r~sto de Europa con la aparición de la «falsa pobrezu, que lleva a Cristóbal 
Pérez d~ H~rr~ra a escribir su Amparo d~ pobres (Madrid, 1:59S), a Migue! Giginta, 
Tratado de remedio de pobres (Coimbra, 1~!i79) y a Domingo Soto, Deliberación en la 
causa de lar pobres, 1:54'. Cfr.: Pérez de Helura , op. cit. , ed. d~ M. Cavillac, Madrid, 
Oás. Castellanos, 1975, págs. 24-47; M. Alemán, ed . F. Rico, págs . 3n, 378 y 379; L. 
Vives, De Subventione pauperum, BAE, T. LXV, pág. 267 ; M. Bataillon, «Los pobres 
en e! Siglo de Oro. Nove!a picaresca e ideas sociales., ap. Picaros y picaresca, Madrid, 
Taurus, 1969, págs. 19·27; E. Cros, Prolie etle gueux, PaTis, Didier, 1967, págs . 436-442; 
M. Jirnénez d~ Salas, Hiltaria de la asillencia social en España, págs. 36 y sigl. 

Cristóbal Suárez de Figueroe roncela bi~n el problema, adhiriéndose tOtalm~nte al 
proy«to d~ r~forma d~ Pérez de Herrera (vid. Pla:.a Univenal, Perpiñán , 1629, capí­
tulo LXIX). También formula soluciones el P. Mariana (Del Rey y de la Institución Real, 
cap. XIII, BAE, T. XXXI, esp. págs. '64-'6:;). 

as J. A. Maravall, Estado moderno y mentalidad rocial, Madrid, Revista de Occi· 
dente, 1972, T. n, págs. 224--22' . Cfr. tambo T. 1, parte n, cap. 1, «Poder d~1 estado 
y so~ranfa., págs. 249-321. No se debi~ron d~ cumplir estas pragmáticas qu~ St:l'ial. el 
profesor MaravaU, porqu~ «num~~ bande d'uomini di mal a far~ scorrevano iI paese, 
~ annatamano d~solavano d'ogni intorno lo stato: tanta era la tracotanza ~ I'Insol~nza 
di COSIOro che non si trovava luago in cui i citladini, e principalmente quei ch~ piu 
verso i confini abitavano, fossera dalle loro violenl'.e sicuri. (A. Vital~, op. cil., pligs. 204-
20'); Panizza , op. cit., pág. l0' . Ante esta in~slabilidad no es extraño qu~ e! Virrey d~ 
Nápoles, Duque d~ Medina d~ las Torres, firme en 1638 un Bando in materia d'arm; 
con ~I que pretendfa apaciguar los ánimos soliviantados d~ sus súbditos; cfr. A. Gual, 
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Isidro, el personaje que acude al doctor para que le dé sabios consejos, 
ha de quedarse en Milán, lo cual sirve de pretexto para describir no sólo el 
it inerario d.:sde Génova, sino la belleza y características de la región. 

Lo primero que se perciOe es "el Domo (suena Iglesia Mayor), famosí· 
simo por sus marmaJes y esculturas, en quien hasta la mitad, que apenas se 
pasó dclla, se gastaron cuatro millones. Cuanto a grandeza, de todas las ciu­
dades de Italia mantiene Milán el lugar primero"l~. En esta apreciación coin­
cide Suárez de Figueroa con Mateo Alemán y sobre todo con Miguel de 
Cervantes, quien habla de forma similar en Los trabajos dI' Pcrsiles y Si­
gismlltlda. l3. Pero además, Mil;'1I1 es una. ciudad perfecta por !ill especial si­
tuación que hizo "que la eligieran por corte reyes, así longobardos como fran­
ceses, sin algunos emperadores". En esto se equivoca nuestro autor, porque 
"1 re cattolíci, come stmbra accertato, preferi rono infatti risiedre a Milano 
o a IVlonza piuttosto che a Pavia, e i re ariani al contrario, perche Milano era 
fra I'altro il centro di una tradizione romana e caltolica e anti-ariana antica 
e insigne, mentre Pavia era divenuta la roccaforte del patriottismo longobar­
do, antiromano e ariano" 26. 

Otro edificio importante de la ciudad es el "castillo", que no recibe nin· 
gún tipo de adjetivación , aunque claramente se refiere al erigido por Fran· 
cisco Sforza en el siglo xv. Como buen español de la Edad de Oro se sintió 
atraído por aquella mole imponente, que representaba una magnifica obra de 
ingeniería y fortificación militar. De igual modo, este bastión servía de de­
fensa a la ciudad, rodeada por Estados que continuamente asediaban su paz 
e independencia n. La alabanza del español podía malsanar en los oídos ita-

El Cl1dmo )' LA Oronta, ed. M.O Isabel L6pez Bascuñana, Palma de Mallorca, Conselle· 
na D'Educadó i Cultura del Govem Balear, 198', pág. 49, n. '2. 

u Ed. cit., pág. 84. La descripción que Ueva a cabo de Milán se ajusta, en gran 
medida, a la de Botero. Cfr.: «Tiene el primer lugar, quanto a la grandeza, Milin, pues, 
tcndri dozientos mil velinos, y una comafca poblad!sima. Está en silio lan aventajado, 
que con mucha razón, la escogieron para su Corte, ya los Reyes de Francia, ya algunos 
de los Emperadous, y ya no pocos Reyes de los Longobardos: finalmente baxo sus Viz­
condes subió a grandeza, tremenda a tcx:la Italia. Es admirable en Milán, el Castillo, la 
Iglesia Catedral, y el Hospital, por su magnificencia. (F. Jayme Rebullosa, op. cit., 
pág. 74). 

15 Cfr. «Su infinita riqueza, sus oros, que aur no solamente hay oro, sino oros, sus 
bélicas herrerfu, que no parece sino que aUf ha pasado las suyas Vulcanoj la abundancia 
infinita d~ sus frutos, la grandeza de sus lemplos ( .. . ) lo rnás que habla que ver en 
aquella Ciudad ( . o.) la Academia de los Entronados, que estaba adornada de emineml­
sirnos académicos, cuyos sutiles entendimientos daban que hacer a la fama 11 todas horas­
(Lor trabajor d~ P~rr;l~r y Sigismunda, ed. de, págs. 400-401 ; M. Alemán , Guzltldn de 
Alll1ra,h~, ed. F. Rico, pq;. 668. 

H A. Bosisio, Stor;a de Milano, MarteUo, 19'8, págs. 66.67. 
S7 Cfr. al respecto F. Reggiori, «L'Architetlura militare durante il periodo dell'oc· 

cupuione spagnola., ap. AA.VV., Stor;a di Milano, Milano, 19'7, T . X, pág. 6" y A. 
Visconti, Stor;11 di Milano, Mil'", 1937, pllig. 4". En el Via;e de Turqula se lee esta 
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lianos, porque "splendida regg;;¡ dell'umanesimo fu tramutata in squeallida 
fo rtezza e casenna. L'alta tor re del Fitarete era sallata in aria oel 1521 in 
seguito all'esplosione di un deposito di polvere prodotto del fulmine. La belle 
sale dipinte da arli st i lombardi, oltraggiate e ridatle a camerate per i soldati 
[ ... J. Con un complcsso sistema di fortificazioni poligonali ii Castello venne 
collegato con i bastioni per formare il centro della difesa di tutto i1 recinto 
( ... ]. Cosi trasformato, rimase una deBe piazzeforti piil. r inomata d'Europa 
e gli intenditori lo ritennero imprendibile" 28, Tampoco deja de nomurar los 
dos insignes colegios de la ciudad fundados por Pío V y S. Carlos Borro­
meo 29, así como el río Tesino y el " Vareo" (Barcho), escenario de la derrota 
de Francisco 1 de Francia en 1525 JO. 

admirativa descripción : .EI caslillo es muy fuerte y poco menos que una ~ibdad pequeña 
de ach (cd. F. Garela Salinero, Cátedra, pág. 371). 

a8 F. Reggiori, op. cit., págs. M5 y sip.; Panizza, págs. 107·108. 
2i PEo V (Antonio Ghislieri), fue dominico e inquisidor en Lombardia . Quiso unir 

a todos los principes cristianos y formó con Venecia y España la Liga cristiana, cuya 
flota mandada por Don Juan de Austria obtuvo la victoria de Lcpanto (1:57 1). Fue ca· 
nonizado por Clemente XI (17 12). Cfr., sobre su vida y obra, G. de IIIesas, Segunda 
parU de la His/oria pontifical y católica, Madrid, 1652, págs. 718·732; Feijoo, T ea/ro 
crítico universal, cd. G. Stiffoni , CMs. Castalia, pág. 153 ; Antonio de Fucnm:ljlor, Vida 
y buhos de Pío V, Pontífice Romano (Madrid, Luis Sánchc:!z, 1:595). Carlos Borromeo 
fue sobrino del papa Plo IV, quien en 1.560 le nombró cardenal. En 1564 fue nombrado 
arzobispo de Milán y gracias a sus gestiones pudo concluirse el Concilio de Trento (26 
enero 1564). Botero alude también a estos dos imporlanles personajes, siendo muy pare· 
cida la descripción de Suárcz de Figueroa : .Ay en esta Ciudad dos insignes Colegios, 
fundados el uno por Carlos Borromco, Cardenal de San Práxedes, no menos bien insti· 
tuido, quanlo a las reglas, y disciplina, conque rigen a los estudianles, que magnifico, 
quanto a la fábrica, que es una de las mas gallRrdas de Lombardfa : el otro por el Sumo 
Pontífice, Pio V de glori051 memoria, el qual aunque no tan 5umptuoso de fábrica, es 
muy acomodado de aposentos, y regido con grande orden, baxo la sombra del Señor 
Cardenal Alexandrino_ (F. Jayme Rebullosa , op. cit., págs. 75·76). Vid. sobre Carlos 
Borromeo, Luis Muñoz, Vida de San Carlos Borromeo .. . Puesta en nutstra lengua de las 
Historias que del santo escriv;eron el Dr. Juan Pedro Guissano, Don Carlos Buscapé, 
Juan Bautista Pouevino, Marco AureJio CratQrola ... (Madrid, Imp. Real, 1626) y Fer· 
nando de Ballesteros y Saavcdra, Vida de San Cllrlos Borromeo, Cllrdenai de 111 Santll 
Iglesia de Roma, )1 Artobispo dt Milán (Alcalá, 1642). 

10 Cfr. «Veis aquf cómo el rey de Fran~ia , viendo roto su campo, piensa salvarse 
por el puente del Tesfn ; y otra mucha parle de su exército que ante él van huyendo 
con inten\ión de se salvar por allf l. .. ] y ansf su~e, que yendo el rey (de Fran~ia) al 
puente por se salvar, a \inco miUas de donde la batallA se dio, le encu~ntran en su ca· 
bailo cuatro arcabuzcros españoles, los cuales sin con~er'e se le JXlnen delante, y le 
dizcn que se rinda, y no respondiendo el rey, mas queriendo passar adelante, uno de los 
arcabuzcros le da con el arcabuz un golpe en la ca~a del caballo de que el caballo cae 
en un foso [ .. . ]. y veis aqu( cómo luego le desarman quedando en cal("u y jubón, he· 
rido de dos pequdias heridas, una en el rostro y ot ra en la mano, y Ans i es llevado a 
Pavía y puesto en buena guarda y recado. (c. de Villlllón, El Cro/aI6n, cd. A. Rallo, 
C'tcdra, págs . 190-191 , aunque la descripción completa abarca las págs. 186-192). Cfr. 
tambo L. Zapata, MiscelJnea, Memorial Histórico Español, T. XI , pág. 432 y Fr. Jayme 
Rebullosa, op. át., pig. 74 . 
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Junto con estos escenarios históricos, Isidro podrá recrearse con el "h05-
pital" a cuya "fábrica y magnificencia ceden las de más costa y fama, siendo 
loable al lí el concierto y cuidado de los actos de caridad" J I, Está hablando 
del Hospital Mayor. fundado por deseo del duque Francisco Sforza en 1456, 
y cuyas obras se terminarían sólo casi un siglo después. Ya en 1453, el ar­
zobispo de Milán -Giovanni Visconti- había empezado a ejercer su minis­
terio pastoral con abundantes obras de caridad. Fue una institución benéfica 
de renombre europeo, porque además del importe de su patrimonio, las ayu­
clas eran muy diversas. "Todas ellas dependían de un conjunto de adminis­
Ir:'l.dorc!': laicos y eclesiásticos que obraban de tal forma que la Institución del 
Hospital mismo consiguió regirse siempre en plena aUlonomía sea del go­
b ::rnador, sea del arzobispo, pero sabiendo aprovechar el apoyo de los dos 
para cnsanchar sus privilegios" 32. 

La fama de la riqueza milanesa que se extendia a toda Europa, ocasio­
nando la admiración de los ext ranjeros, no siempre respondía a la realidad, 
o por 10 menos a toda la sociedad milancsa, sino a una parcela más bien ti­
m:tada (ahí radicaba el alza desorhitada de los precios, especialmente a partir 
de Ja segunda mitad del siglo XVI, elevados impuestos, etc.»l. 

Satisfecha la curiosidad de Isidro, interviene en la conversación el Maes­
tro, quien pregunta sobre Roma. Nuestro Doctor-Smirez de Figueroa le 
aconseja que vaya por mar desde Génova, para ahorrarse molestias, y ya 
desde Civitavieja llegar a la ciudad santa, distante poco más de cuarcnta 
millas. Antes de ver la cúpula de San Pedro, se nos aparece la alabanza de 
Liorna y su gran Duque, que era por esta época Cosme JI (1590-1621 ), per­
sonaje singular que cerró la banca Médicis por juzgarla indigna de un so­
berano, interesándose por el comcrcio de sus súbditos, a quienes protegió 
de bereberes y turcos)l. La contemplación de la ciudad romana es una mez-

JI Ed . cit., p'a;. 8'. 
:u E. Panizza, op. cit., plig. 109. 
JI Cfr. G. Giannini, .Jmprcssioni ilaliane di viaggiuori spI1gnoli nei secoli XVI e 

XVII" , eXlrail de la Revue HiJplln;que, Parls, T. LV, 1922, plig. 8' . Sin embargo, nueslfos 
escritores de la Edad de Oro siempre hablan de la belleza y poderlo de esla ciudad 
que desde 153S, extinguidos los Sfona, pasó a la corona española. De entre SU5 fiestas, 
las mlis populares fueron los Carnavales, en los que participa toda la poblaciÓn. Cfr. 
AA.VV., SlOr;1l d; MNllno, Milán, 19'7, T. X, p'gs. 441 y 444 ; A. Viseanti, SIO';1l di 
M;tlmo, MiI'n, 1937, plig. 443. 

.. Diego, Duque de Estrada, nos ofrece una magnifica descripción de la ciudad y 
su enlorno: «y visto eslO pa~ a Uornll, fortaleza de la grandeza del excelentisimo señor 
Gran Duque de Toscana, inexpugnable, circundada del mar y llena de grandio!ll ard­
llerfa. La ciudad es pequeña, pero tan hermosa que es la joya de Europa. Tiene las calles 
anchas e iguales enlosadas, y puenas y ventanas conformes, las cuales vienen a dar a 
una plaza que es la del Domo { ... ] . Tiene una dlirsena y muelle, cosa excelente, en su 
marin.,. (Commla,;os del desengañlldo, ed. H . Ettinghausen, alis. Castalia, págs. 177-
178). 
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da de admiración 5111 límites 35 y precauciones p.ua suh!;istir en medio de 
peligros espirituales y físicos de todo tipo. El hombre debe de disfrutar, so­
lazarse, pero estar "precavido", astutamente dispuesto ante cualquier incon­
veniente: "Esta ciudad, como lan estendida y comprehensora de cosas tan 
grandes, viene a convertirse en grande piélago, por cuyas aguas navegan 
ballenas como sardinas [ ... J. No hay cosa que tanto destruya como las ca­
maradas, por haher de ser el cuerdo capa y defensor del impudente, que de­
sencasándose, como piedra de cumbre, lleva tras si cuan la se le pone de­
lante" 36. Sobre todo si se tiene d inero, Roma es la ciudad que puede ofrecer­
lo todo: apuestas atrayentes, lujo refinado, bellísimas cortesanas. La libertina 
vida de la sociedad romana de fines del XV I era de todos conocida, e incluso 
los mismos Bancos ponían en circulación grandes cantidades de dinero en 
juegos de azar en torno a la elección de papas y cardenales 31. Por ello llama 
la atención que Suárez de Figueroa recomiende "profesar mucha quietud. 
que es rigurosísim3 la justicia eclesiástica". cuando la imperfecta marcha de 
la justicia civil en el Estado de la Iglesia era muy criticada 31. 

Aunque Sixto V luchó contra el bandidaje e intentó implantar una jus­
ticia más rápida y severa, la alta sociedad no se dejaba atemorizar. El di­
nero intervenia también a la hora de conseguir una vacante, ya que "las in­
teligencias son importantísimas para conseguir con dicha cualquier intento, 
porque tras la not icia anticipada de las vacantes, ent ran las intercesiones y 
medios con que se efectúa toda huena negociación" 39. 

Incluso los mismos papas, condenaban la usura. por un lado y la. practi­
caban por otro a través de los "monti". Estos eran creaciones de deuda pú-

" Suár~z de Figu~roa la vu~lv~ a mencionar en sus VariaJ NoJicifU (Madrid , 1621, 
fol. 24.5r): .. Dando ~n fin la bu~ha por la misma Italia, fu~ hu6~ algunos días d~ la 
insign~ Roma, pod~ros. madre un tiempo d~ famosos Cesares; y sagrado albergu~ otro 
de gloriosos M'rtyr~s, ca~a ay d~ la iglesia Cat6lica, y silla del Vicario de Christo». 
Cfr. tamb. D. Duque d~ Estrada, op. cit., pág. 179; Viaie de Turquía, ~d . cit., págs . 342-
347. 

• Ed. cit., pág. 91. Cfr. : _Por eso se dice de Roma, triunfo de grandes señores, 
paralso d~ putanas, purgatorio de jóvenes, infierno de todos, fatiga de ~tias, engaño de 
pobres .. (La lozana andaluza" Mamotreto XV, Madrid, 1967, pág. 76). De parecida opi­
ni6n Cervantes, Perúlu , ed. cit., págs. 442 Y sigs. 

n SiJ:to V prohibi6 cualquier tipo de apuestas 0.58'·t.59O) y Gregorio XIV (I'9Q. 
1.591) amenazó excomulgar a todos los príncipes cat6licos que hubiesen tolerado tll tipo 
de ~speculaci6n. Cfr. J. Dclumeau, Vilo econom;ca e Jociale di Roma fiel Cinquecenlo, 
Firenzc, 1979, pág . 228; Panizza, op. cit. , pág. 112. 

SI Cfr. G. Carocci, Lo Slato ddla Chiesa nella Jeconda metii del Jecolo XVI, Milano, 
1961, pág. 17; P. Pecchiai, Roma nel Cinquecento, Bologna, 1948, p.ágs. 301 y 1'6; 
F. Cognasso, op. cit. , pág . .54'. 

H Ed. cit., pág. 90. Al enterarse de la existencia de una .vacante ... el solicitante se 
apresuraba a mandar su inscripci6n al registro de solicitudes o .Dataria». AlU la rc­
compensa econ6mica .1 . datario .. era imprescindible, si se querfa obtener lo deseado. 
Cfr. J Dclumcau, op. cit ., pig. 64. 
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blica, fundadas en 1526 por (1cmcnte VII. Desde éste hasta Clemente VIII, 
la Cámara Apostólica creó treinta y dos de ellas, por un total de 16.668.000 
escudos. Algunos '<monti" eran "vacabili " , es decir, que se extinguían a 
fecha fija; otros eran "non vacabíli", trasmitiéndose indefinidamente, pero 
devenga han intereses inferiores.o. 

En Ol ..:dio del lujo y la vida disipada del clero y aristocracia el hambre se 
hacia sentir entre los menos afortunados : " La falta de provisión que más 
se siente allí es la de pan, como más importante. Tal vez su carestía altt.rÓ 
el vulgo, hidra de tantas cabezas. hasta prorrumpir en licenciosas quejas de­
lante del papa" 41 . Efe<:t ' \'amente, el hamhre se apoderó de Rom~ a In largo 

de todo el siglo XVI (y, como vemos, también a principios del XVII ). Un 
"avisi" del 5 de enero de 1591 decía que "el Papa no se atreve a salir de su 
p."llacio por no oír los gritos de su pueblo. Durante la misa papa l en San 
Pedro los fieles se ponen a gritar y a pedir pan" o. Los pobres romanos eran 
innumerables, llegando a agruparse en cofradías que se dedicaban al engaño 
y la delincuencia (en una especie de inmenso "patio de Monipodio"). Algunos 
papas, como Pío V, Gregario XI r 1 y Sixto V fundaron hospederías y hospi­
tales para Sil socorro, pero todo resultó inútil, porque la nobleza y los car­
denales preferían descargar su mala conciencia con ciertas obras de caridad 
que les proporcionarían la salvación eterna. 

Las advertencias morales y cristianas alternan con ot ras costumbristas y 
curiosas, como la conveniencia de no entrar en la ciudad por "mutaciones 
(esto es, caniculares)" , pues ,. suele producir muerte casi certísima; débese 
por eso evitar, si (es) posible" 43 . Aunque esto le pueda resultar chocante a 
un lector actual, era prevención muy extendida que se registra en otros mu­
chos escritores, así como en las Cartas de los PP. de la Compa ,iía de Jesús, 
en las que se dice que "el sábado por la mañana se hizo llevar el Papa encima 
de una cama desde Castel-Pandolfo (sic) a San Pedro, y parecía que iba en 
sepulcro. Los médicos fueron de parecer que se hubiese de llevar a Mesino, 
a Frascati (mejor aire por estos malos tiempos de mutaciones) " ..... 

• 0 Cfr. F. Cognasso, op. cit., piS. '4' ; Pani:a..a, pig. 113 n. Sin embargo, la vida 
papal fue siempre de enorme magnificencia. Eran famosas las «viñas» o casas de re­
creo en las afueras de Rom., como l. 'Villa di Papa Giulio' (Julio 111), que abarcaba 
desde la plaz. del Popolo hasta la KllIal G.lerfa BorguCS(!, comprendiendo la Villa de 
Hum~rto 1, l. fuente dc Esculapio y la Galeda de Arte Moderno. Cfr. Via;e de Tu ,· 
qula, ed. cit. , piS. 346. 

41 Ed. cil ., págs. 90-91. 
ü Or. Panizza, págs. tU-1l6 y J. Oelum~u , op. cit., p4g. 163. 
4S Ed. cil. , p'gs. 91 -92 . 
• 4 Cfr. tamb. El Liunciado Vidriera, ap. Cerv.ntes, Novelas E;empfaus, w.. J. B. 

Av.lIe-Arce, CMs. Castalia, T. 11 , p'g. 112; Criticón, ro. Romerll·Navarro, III , Crisi XI, 
pág. 366; Alonso de Conlreras, Discurso de mi l/ida, w.. H. Ellinghllusen, Barcelona, 
Druguera, 1983, piS. 168. 
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Lo mismo ocurre con el consejo de buscar posada lejos del rio Tiber, ya 
que durante el siglo XVI "Roma se inundó seis veces y las riadas fueron de­
sastrosas en 1530, 1557 Y 1598 con pérdida de hombres y hienes" .5. 

Pero Roma es visitada, fundamentalmente, por millares de peregrinos que 
recorren las siete iglesias mayores en busca de indulgencias y perdón de sus 
cu lpas (San Pedro, San Pablo extramuros, San Juan de Letran, Santa María 
Mayor, Santa Cruz de Jerusalén, San Sebastian y San Lorenzo extramuros). 
Llama también la atención la minuciosidad descriptiva de Suarez de Figueroa 
al referir la elección del nuevo pont ífice, en especial las presiones de los prín­
cipes y reyes cristianos para que saliese el candidato más conveniente a sus 
intereses políticos : "Alcanzan en ella los príncipes seglares no poca autori­
dad y consideración. Tienen sus embajadores de muy atrás obligados los 
cardenales menos ricos; de suerte que, llegada la ocasión en que tal rey o 

príncipe desea sigan su bien fundada inclinación, procuran sus ministros 
hacer con ellos las diligencias convenientes". Teniendo en cuenta la posible 
censura inquisitorial se apresura a matiza r que "mientras se ocupan en esta 
sublime obra, suele, cllando mas descuidados, caer la suerte en quien menos 
piensan, concurriendo de improviso en el mas olvidado. Manifiéstase mila­
grosamente la asistencia del Espírítu Santo, y se descuhre de cuán poco efec­
to y cuán incierta sea toda intención humana que no se ajusta con la volun­
tad divina" 46. 

Otro problema para la seguridad del peregrino o habitante de Roma era 
la duración de los cónclaves, algunos de los cuales duraron meses. Mientras 
la sede estaba vacante, Roma permanecía totalmente inactiva con su ya tar­
da justicia, al albur de facinerosos y criminales de toda especie: lO Son no­
tables las revoluciones de Roma en sede vacante. Piérdenle el respeto y temor 
hasta los bandoleros, sin estar seguras vidas, honras, haciendas. Conviene 
entonces asistir en casa, robarse a las ocasiones y en todo proceder con re­
cato" 41 . 

Para don Luis, que desea dirigirse a Nápoles, nuestro doctor le reserva 
una minuciosa y colorista versión de la ciudad y región napolitana. Dc todos 
es sabido que esta parte de Italia estuvo tan relacionada con España durante 
los siglos XVI y XVIJ, que para mucha gente era mas conocida que cualquiera 
otra de la península. Hacer una relación de los literatos que vivieron y se 

45 Cfr. Panizza, op. cit., pis. 117. 
... Ed. cit., pág. 96. 
47 Ed. cil., pág. 96. Cfr. al respecto G. de IlIescas, S~gunJa partt Jt la Historia pon· 

tifical y católica (Madrid, 1M2), págs. 3 y 11 ; Ttrctra partt dt la Hilloria pontificia! 
( .. . ) Madrid, 16~2), P'g. 42~ . 
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entusiasmaron con el lujo, la belleza y la cultura de Nápoles seria ¡ntermi· 
nable "'. 

Empieza el relato. dándole a la ciudad el título de " real" y efect ivamente, 
los que vivían en ella no pagaban el impuesto denominado "contribución de 
familia", aunque algunos virreyes se habían opuesto a la excesiva población 
de la urbe que la hacía difícilmente controlable. 

Se con taba además con numerosos presidios y gran cantidad de soldados, 
no sólo para la defensa del Virrey, sino para ayudar a Sicilia o el Milanesa­
do: "Alegra al entrar la bizarría de los soldados, tantas armas doradas, tan­
tas plumas y galas t::ln diferentes. Contiene el tercio de ve inte y cuatro a 
t reinta compañías. Vienen algunas a se rvi r en Nápoles cuando las llaman; 
las demás, o ¡¡Iojan por el reino, o están en presidios" (9. Resalta en el frag­
mento la ostentación y gala de la vestimenta militar, así como el adorno de 
los sombreros, que por otra parte está muy presente no sólo en las obras 
lit erarias, sino en casi todos los tratadistas de "Re militari ". Al no existir 
uniforme mi li,ar propiamente dicho, el soldado estaba exento de las severas 
pragmáticas contra el lujo, que le recompensaban - aunque fuese de una 
forma un lanto ingenua- las penalidades en los campos de batalla y las es­
casas o inexistentes pagas. Se estaba empezando a perder por estos años el 
concepto honorífico de ir a servir a su Majestad en cualquier puesto del ejér­
cito. El decli ve del E jército es, a la par, el declive de todo un imperio, cuyo 
máximo exponente será ---en el terreno literario- la cinica visión de Este­
banillo Go nzález. 

Tratadistas como Martin de Eguíluz opinan que "los Ministros de su 
Majestad dehe rían de ordenar 'lue todo soldado anduviese vest ido de color, 
que parece contrahecho el hábito negro en la milicia , sino plumas y bi za rría 
de colores" y Pedro Puente casi exige que " pueda el hermano soldado vestir 
de todos paños, telas y colores viejos, o nuevos a su elección " 50. Este es un 

... Cfr . D. Duque de Estrada, Comentarios, ed. cit., págs , 187-188; A. de Rojas, 
Via;t! Entreunido, cd _ J. P. Res.sol , Clá5. Caslalia, p4g. 126; MOleto, Los engaños de un 
engaño, BAE, T. XXXIX , pág. '27e; A. Gual, El Cadmo y J..,g Oronta, ed . cit., pág. 31 
Y n. El mismo Suárez de Figueroa vuelve a hablar de dla en Varias Noticias, ed . cit., 
fol. 245r. La descripci6n sigue muy aproximadamente la de &tero (ap. trad. Jayme Re· 
bullosa, ed . cit., pág. 66) . 

• , Ed . cil., pigs. 1()6.107. 
:10 Cfr . MartÍn de EgurJuz, ap. A. CAnovas del Castillo, Estudios d~1 reinado dt! 

Ft!lipe IV (Madrid, 1888), pág. 379; Pedro de Puente, Los soldados ~n la gt;ardia (Pavia, 
16'7), fol. 120. A lo mismo incita Sancho de Londoño, El Discurso sobrt! la forma de 
redu'Úr la disciplina militar, a me;or y antiguo n/ado (Bruselas, 1589), fol5. 22r y 22v. 
Sin embargo Felipe II aconseja a su hermano don Juan de Austria que sea moderado 
en .. los diehos gas fOS (de los soldados), i ecessos en los vestidos, i frages, i eomun frafO" 
(ap. G. Mayans i Sisear, Cartas Morales, Militares, Civiles i Uterarias, Madrid, In6, 
pág. 71). Cfr . In jugosas opiniones de F. Lelio Brancaeho, Cargos y Preuptos Militares 
para salir con brt!wdad lamoso, y vafientt! soldado, assi t!n la l n/anteria, CalJalft!ria, como 
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aspecto más. como ha señalado el profesor Rico, de la "crisis de crecimiento" 
--de medieval a moderna- que sufría la milicia de la época " , analizada por 
figuras de la talla de Núñez de Alba, Diego de Salazar, Bernanlino de Es­
calante, Diego Garcia de Palacio y Marcos de Isaba SI. 

Un poco más adelante, Suárez de Figueroa, buen conocedor de ese esta­
mento de la sociedad, hace hincapié en las desgracias que puede ocasionar el 
soldado fanfarrón y pendenciero que, rayando en lo rufianesco, altera el or­
den que incongruentemente pretendía imponer. Las "noticias" y "avisos" 
de la época hablan del terror que hahía cntre la población civil a tener que 
hosfX:da r en sus casas a las compañías que iban de camino. Precisamente en 
Nápoles existía una célebre venta, llamada del" Cerriglio", donde los espa­
ñoles se reunían para beber y jugar. Fue muy célebre y está citada por IlIU ­

chos literatos, denominánuose "churríllcro" o "chorril1cro" (por adaptación 
fonética del italiano) al camorrista por naturaleza S2. 

En medio de esta mala fama de la soldadesca, reconoce el doctor que 
"cortas pagas no pueden minist rar largos hanquetes; más, al fín. hechos 
camaradas y juntos los sueldos, pasan los soldados medianamente su vida" 51. 

Muchos mozos acudían a las levas en busca de gloria, aventuras y una paga 

Artillt rJa: y para sabtr guiar, alo;ar, y ha1,er combatir en varias formas un exercilo, de· 
fendtr, sitiar y dtJr tJS!tJlto a untJ plaztJ. Traduzidos en castellano por el P. Don Ildefonso 
Seavino (Baralona, 1639), C1Ip. 1, pág. 2. 

Las alusiones a las .plumau y adorno de los soldados fue tan corriente en la litera· 
tura española de la Edad de Oro, que con sólo su mención, ya sabia el lector de qu~ 
estamento se hablaba. Cfr. Góngora, Son~/or, ed. Ciplijauskaité, Oás. Castalia, pág. 1%; 
Calderon, El astrólogo fingido, en Obrar ComplettJs, T. n, Aguilar, pág. 129; Carlas 
d~ los PP. de la ComptJñítJ de Jesús, Memorial Histórico Español, T. XVI, pág. 349; 
M. Alemán, Guzmán de AiftJrache, ed. F. Rico, pág. 339; ]. Rufo, LAs seiscienlas tJpo· 
tegmas, ed. A. Blecua, Oás. Castellanos, pilg. 222; F. de Trillo y Figueroa, Obrcu, ed. 
GaUego Morell, Madrid, 19:H, pág. 213. etc. Actualmente preparo un estudio sobre lA 
visi6n del soldado en textos literarios españoles de los ss. XVI-XVII, donde se verá 
éste y otros aspectos más ampliamente. 

11 Este cambio de valous lo ponen de manifiesto: Núñez de Alba, Diálogos d~ ItJ 
vida d~l soldado, ed. y prólogo de A. M. Fabi~ (Madrid, 1890); Diego de SaJazar, TrtJttJdo 
de Rt Militar; (s. L. 1'36); Bernardino de Escalante, Diálogos d~ Art~ Militar (Sevilla, 
1583); D. Garela de Palacio, Dililogos mili/ares, d~ ItJ formación, e informtJci6n de Per­
sonas, Instrumentos, y cosas neusstJrias ptJrtJ el buen uso de la Gue"a (Méjico, 1'83); 
Marcos de haba, Cuerpo enfermo de ItJ milicitJ esptJ;;ola (Madrid, 1'94). 

Cfr. las antedotas que refieren B. Bennassar, lA EsptJña del Siglo de Oro, Critica, 
págs. 314-319, Y Valladolid tJu Si~cle d'Or, París, 1967. pág. 463; G. Parker, El ejército 
d~ Flandes y el Camino español 1567-16'9, Madrid, Alianza Universidad, 198'. pági­
nas 208 y sigs., como asimismo el planteamiento erudito y ttctero de }. A. Maravall, 
Ulopla y Contrautopla en el Quijote, Santiago de Compostela, Editorial Pico Sacro, 1976, 
págs. 37-81. 

u Or. Quijote, Il , cap. XLV, ed. Roddguez Madn, T. VII, 2' Y n.; V;tJi~ del 
Parnaso, ed. M. Herrero Garda, CSle, 1983, págs . 804·805, con otros muchos ejemplos 
y las conclusiones de B. Croce, Lo Spagna nelltJ v;ta iltJliana, Baci, 1917, P's. 227. 

u Ed. cit ., P'as. 108·109. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



J32 M: ISA8EI. LÓPEZ BASCUÑANA RFE, LXXI , 1991 

segura, luego el tiempo y la decadencia polí tica daban al traste con sús pre­
tendidas aspiraciones. La vuelta a la patria, pohrcs y derrotados. hizo que 
se construyeran Hospitales para socorrerles, siendo una lacerante realidad 
social. Y lo más curioso es que algunos tratadistas considerahan el cobrar 
tarde y mal como algo inherente a la profesión castrense y. en algunos casos, 
hasta conveniente 54, 

Los nobles napolitanos eran muy numerosos, retirándose a los "segios" 
a {in de "pasar el tiempo con honrosos ejercicios". Los "segios" estaban for­
mados por cinco plazas: Capuana, Nido, Montana, Porta y Portanova, como 
secuela del gran poderío que tuvieron ciertas familias, empezando a decaer 

desde el vi rreinato de Gonzalo de Córdoba (1503- 1507) y acentuándose con 
el de Pedro de Toledo (15,15- 1537). Desde Fernando de H errera ("de estos 
segios escrihe así Bartolomé Facio en el Jih. 7: "Omnis neapolitana nobi­
litas, quae longé clarior, et potemior olim fuit , in quinque i1lustres sessiones. 
sive consessus appellare quis maHt , divisa est") hasta Estebanillo González 
(1< Sus príncipes y señores son el símbolo de la lealtad, la congregación del 

valor, el centro de la nobleza, el sol de toda la Europa y la flor de toda la 
Italia"). se ext iende la fama de los arístócratas del Reino de Nápoles 55. El 
ún ico privilegio conservado fue la posibilidad de usurpar poco a poco las 
funciones del Parlamento, vetando o limitando las peticiones económicas de 
los Virreyes, especialmente desde que el poderoso conde de Olivares (don 
Enrique de Guzmán) promulgase unas rígidas pragmáticas 56. En cualquier 

caso, los napolitanos en general no tenían demasiada buena fama, ni entre 
los españoles, ni en el resto de Europa. al ser considerados parlanchines, fan-

M Vid. para las cortas pagas de los soldados : P. Puente, Los soldados ~n ltl gutlrdia, 
ed. cit., fols. 199-208 y (01. 112; Archivo General de Simancas, Secretarra de Estado 634/ 
74, propuestas de Ambrosio Splnola para reformar d ejércilo de Flandes, 1 enero 1605; 
B. de Vign~re , L'A,I mililajr~ (Puls, 160'), fol. 272v j Deleilo y Piñuda, El D~cljnar 
d~ ltl Monarquía ~spa;;oltl, págs. 181-184 (sueldos de la milicia) y 2oo-2m: (la miseria y 
sus efectos en la milicia ). Vid. para los hospitales de soldados pobres: A. de Almansa y 
Mendou, C4rla d~ un Cort~sa"o, a uno d~ los u;;orn Obispos d~slos R~ynos (1. 1., 5. i.) 
(s. a.: 1623?), .p. M.' Cristina Sánchez Alonso, I",pr~sos d~ los ss. XVI y XVII d~ te­
málica madril~;;a, Madrid, CS le, 1981, pág. 99; C. Pérez de Herrera, Amparo d~ pobr~s, 
ed. cit .• págs. 282-286 (casas como amparo de la milicia); pligs. 270, 275 Y 292 (pagas 
del soldado). 

u F. de Ferrera, ap. wrcilaso d~ ltl V~ga y sus co",~ntaristas, ed. Gallego MoreH, 
Madrid, 1972, pjg. 410; V¡dtl y hubas d~ Esubanillo Gonúl~%, cd. N. Spadaccini y A. 
Zahareas, e lás. Castalia, T. 11, págs. 512-:H3. Cfr. para otras apreciaciones de la nobleza 
napolitana : J. Raneo, Lbro dond~ u trata d~ los Vir~y~s ( ... ), año MDCXXXIV , ap. 
Colección de Documentos inéditos para la Historia de España, T. XXIII (Madrid, 18"), 
pág. 19 Y n.; B. Croce, Sloria d~l R~g"o di Ntlpoli, Bari, 192', pág. 116; P. Shaw, Es­
pa;;tI visla por los ¡ng/~s~s del s. XVll (Madrid, 1981), págs. 41 Y 48. 

N Vid . C. Coniglio, J vic"e spag"oli, Napoli, 1967, pág. 106. 
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farrones, ment irosos y holgazanes. Era célebre el dicho ,; Napoli odori fe ra 
e gentile, lila ' la gente cattiva" 51. 

A tra vés dd relato, el lector puede ver la belleza de la ciudad, deleitán­
dose "con la muchedumbre de frutas y flores con tanto extremo, que abu n­
dan las calles de suave olor, por los jazmines y azahares, ca reciendo de cual­
quier importuno excremento" SI. Casi todos los virreyes se preocuparon del 
embellecimiento de la ciudad , en especial con jardines y fuentes. Estas úl ~imas 
son ejemplo de fasto y magnificencia, destacando entre todas ellas la que 
mandó const ruir Olivares y luego reformó el Duque de Medina de las To­
rres. Colocada en un principio en el A rsenal y después <IelaOle del Castello 
ddl'O vo, pasó definitivamente a la Via dcll'l ncoronata 59. 

También destaca la belleza y brio de sus caballos, que fueron el fervor 
de los españoles de la época, simLoliza lU.Jo Quevedo en ellos las vicisitudes. 
glorias y caídas de la política virreinal. Los viajeros ingleses de l siglo XV II 

los admiran po r las call es de Madrid 110. 

La habilidad artesanal para la fabricac ión de todo tipo de tej idos se con­
creta en la ahundancia de la seda, que constituyó " una tra le piu prospere 
industrie [ ... [ per cui in taluni momenti si parlera di centinaia di migliaia 
addi r ittura di persone che no lraevano mezzi di .... ita" 61 . 

Destaca asimislllo los lugares piadosos de la ciudad: Monte de la Piedad 
y Pie de Gruta. El 8 de septiembre se celebraba una gran fiesta religiosa en 
el Santuario, que servía también de pretexto para que las damas exh ibiesen 
su belleza y fu era posible el galanteo. l\'liguel de Castro, un soldado del pri­
mer tercio del siglo XV II , nos ofrece su peculiar visión de la fecha: "Van 
diez mil damas en ext remo bizarras, con infinidad de carrozas, y van dos mil 
caballeros a caballo y en carrozas, que ver sólo tantas galas, tantos divinos 
rost ros, es una gloria " 62. 

51 Cfr. Criticón, ed. Romera·Navarro, II , Crisi VIII, pág. 248 y 1. Crisi XIII , pá. 
ginas }77·H8; M. Herrero Garda, Id~tH d~ los ~spañoles del s. XVII , ed. cit ., pági. 
nas }82·}84. 

M Ed. cil., pág. lO}. 
oe Cfr. Coniglio, op. cit., pág. 246; Parrino, Tea/ro uoico, ~ politico de ' governi d~' 

vic~r~ del regno di Napoli (Napoli , 17}O), pág. 19.5 ; Cartas d~ algunos PP. de la ComfJtl· 
ñía d~ J~JÚS, M!'morial Histórico Español, T . XVII , págs. 9, 22.5 Y 468; T. XVI II , 
pág. 4}J Y T . XIX, págs. 73, 47} Y 427 ; A. Colombo, _La fontana Medin ... , en Nllpoli 
Nobifinima, T. VI, 1897, págs. 6.5·70; F. d!' Filippis , Piazu e fontone di Napoli, 
19.57, págs. 12.1S ; B. Croc!', M~mori~ deg/i spagnoli nella cittJ di Nopoli (Napoli, 
MOCCCXCIV ), pág. 17. 

!lO Cfr. P. Shaw, op. cit., pág. 6} Y F. de Quevedo, 1.4 Hora d~ todos, aás. Caste­
llanos, XXXIV, pig. 1'1. 

'1 C. Coniglio, lf viur~gno di Napoli del secolo XVII, Roma, 19.5.5, págs. 60 y sigs. 
Cfr. Vida de Miguel de Castro, ap. Autobiografías de toldados (t . XVII) , BAE, T. XC, 
pág . .543. 

tJ Vida d~ Miguel de Castro, «l . dI., págs . .542b y '4}a. Cfr . A. de Contreras, Dis· 
curso de mi vida, ed. cil., pág. 17; Viai~ de Turquia, ed. cit., pi¡. 341. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



;;4 M.' ISABEL LÓPEZ BASCUÑANA RFE, LXXI , 1991 

Como en ulla proyección cinematográfica pasan ante nuestros ojos San­
telmo, Caste1novo y Castel de Hobo 6J: Gruta y Puzol" y el paradisiaco 
Pusilipo. Nada mejor que las mismas palabras de Suárcz de Figucroa para 
comentar las excelencias de sus jardines y clima: .. Posee a su mano derecha, 
al poniente, colocada. distrito de su mejor temple, un ameníssimo sitio, epí­
logo <.le las más bellas variedades, que se pueden ofrecer a los ojos. Naze 
su principio, del fin de la saludable Playa, que Chaya es dicha; dilatándose 
a manera de estendido brazo; sobre quien en diversas perspectivas, abundan 
jardines, y palacios, que exceden a los mas famosos pensiles, en disposición, 
cultura, frutos, y flores [ ... J. A este teat ro de delicias pues l ... ) para refri· 
gerarse, divertirse, y entretenerse en la más molesta sazón del Estío. retorren 
naturales, y estrangeros de todo sexo l ... ) viene a ser con mayor exceso el 
concurso en los días festivos; solenes por la copia de músicas de diversos ins­
trumentos, y por la cantidad de galas, bi~arrías, con que ostentan crecido 
número de hermosas damas, y de gallardos cavalleros" 65. 

Se menciona asimismo el célebre río Sebeto, que aunque de poca pro­
fundidad aparece con profusión entre los lit eratos españoles 66 y también ma· 
ravillas de la naturaleza, como el monte Astrl1no con una enorme hoca de 
tres millas, Aniano (A ñano) y su célehre lago, los baños Silvanos y el hal· 
neario de Baya (citado por Plinio y Séneca) 61 . 

Como buen letrado castellano, preocupa a Suárez de Figlleroa la situa­
ción de la Vicaría, transformada en cárcel y trihunal al mismo tiempo: " Tie­
ne la Vicaría ( ,., J tres mil presos, siendo casi imposible poderse despachar 
con presteza. Hay doce jueces, seis criminales y seis civiles. Estos asisten sin 
cesar al despacho de causas; mas con todo, alguna tiene treinta años de an-

61 Cfr .• Tres castillos principales hay en la t;ibdad: Castilnobo, uno de los mejores 
que hay en halia , y San Telmo, que llaman Sant Mardn, en lo alto de la t;ibdad, y el 
castillo del Ovo, dentro de la mesml mar, el mil, lejos de todos_ (ViQi~ d~ Tu,qu;Q, 
ed. cir., 339). 

. 14 Cfr. cAquI estll Puzol, con tantlS maravillas, que no parece, sino que la naturaleza 
procuro epilogar en él todas sus bellezau (Fr. Jayme Rebullosa, op. cit., p'g. 66; cA 
aquel tiempo pisaban Jos carros del lino, que van cada noche a Añano y Puzol, a meteJlo 
en remojo, los cuales llevan unos hachos de paja o lino o cáñamo encendidos pata ver 
los pasos, patticolarmente el de la Gruta, el pasaje de los cuales, que era espeso, me daba 
fastidio» (VidQ d~ Miguel d~ CQJ/'o, ed. cit., pllg. 184). Cfr. D. Duque de Estrada, op. cit., 
pig. 181. 

55 PuJilipo (N'poles, por Lázaro Scoriggio,' M.OC. XXIX), Introducci6n. Cfr . Kos­
soff, VOCQbufQr;o d~ H~rr~rJ, Madrid , 1966, pllg. 295. 

Mar. G6ngora, SOIl~tOJ, ed. B. Ciplijauskait~, Olls. Castalia, psig .100; A. D. Kos­
sof, ed. cil., p'g. 332; C. Fontecha, Gfo!Qrio d~ vous (om~lItQda! U J ~djdon~s d~ UxtO! 
clhicOl, Madrid, 1941 , pág. 332 . 

., Cfr. Fr. J . Rebolledo, op. cit., pliS. 66; D. Duque de Estrada , op. cit., p'g. 18'; 
Séneca, NQtu,lll~1 Qumiollt!, Libro 111, 24, 3, ed. de C. Codoñer, Madrid, 1979¡ Plinio, 
NQturQlis Histor;Q, 31 , 2. 
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tiguedad. Parece no son de provecho tantas decisiones, ritos, premáticas, 
constituciones y leyes comunes" 68. 

La administración rápida y eficaz de la justicia habia sido el caballo de 
batalla de casi todos los virreyes, sin haber conseguido mejorar la lentitud 
procesal. Don Ramón Folch de Cardona (1509-1522) no lo había solucionado 
a pesar de sus pragmáticas y bandos 69. Los que le sucedieron, don Pedro 
de Toledo, el Cardenal Pacheco, don Fernando Alvarez de Toledo, el duque 
de Alba o don Enrique de Guzmán, heredaron una situación caótica que es 
la que sigue denunciando Figueroa, pero en realidad no le interesó a nin­
guno que cambiasen las circunstancias. Todos los virreyes, nobles o protegi­
dos de los validos ostentaban un poder omnímodo, a la vez que el lujo de su 
entorno superaba en mucho al de la corte española. Cuando terminaban sus 
mandatos, tan sólo les quedaba el recuerdo napolitano en los muebles, caba­
llos o riquezas que habían conseguido llevar consigo. Los problemas sociales, 
económicos o jurídicos quedaban en el más lamentable olvido 70. 

La isla de Sicilia 11 aparece descrita de forma precisa y puntual, a pesar 
de que ninguno de los tres interlocutores va a ella. El doctor hace gala aquí 
de su saber libresco e incorpora citas clásicas y alusiones a la antigüedad si­
ciliana, con lo que el relato pierde la gracia, viveza y fluidez de las páginas 
anteriores. 

Una de las cosas que llama su atención es la abundancia de trigo: "Abun­
da grandemente de todos los frutos de Europa, en especial de trigo, que le 
adquirió nombre de 'granero de Roma', de vinos, azúcares, miel, seda, aza­
franes y caballos" 12. 

El recorrido por pueblos, montes y valles es de tal exactitud geográfica 
que más parece la de un recaudador de impuestos, que la de un creador li­
terario: "Divídese en tres partes, que llaman valles; destos es el uno Val­
demÓn. Extiéndese hacia Pelara y abraza las ciudades y territorios de Me­
sina, Catania, Melaza, Tauromina, Chifalú y Mongibelo. El otro es el d ! 
Mazara, que corre hacia el Lilibeo. Contiene las ciudades y tierras de Ter­
n1101, Palermo, Monrea!, Monte de San Juliano, Trápana, Mazara, Marsala, 

N Ed. cit., pág. 10'. 
ev .1 processi rontinuarollO a trascinarsi penosamenle per anni, con discredito della 

giustizia e non poco danno degli onesti che si rivolgevano ai giudici pc:r o1tenere ripara. 
zioni ai torti subiri e castigo per i rti che avessero conunesso deliub. (e. Coniglio, 1 
vicere spagnoli, ed. cit., pág. 26). 

TO Cfr .• D. Ramiro Felipe de Guzmán, Duque de Medina de las Torres y Doña Ana 
Caraffa, Princesa de Stigliano», ap. A. Gual, El Cadmo y La Orantd, ed. cit., págs. 3'·". 

"71 Cfr. otra descripci6n de Suárez de Figueroa más minuciosa en su Pldtd Univel1dl, 
ro. cit., fol. 17'v; dr. tambi~n la de J. Pellicer de Salas Tovar, úcciones solemnes a 
/a obra de Don Luis de G6ngora, ed. cit., rob. 64-6' y 121·122. 

"U Ed. cit., pág. 110. Cfr. S. Correnti, La Sicilia nel C¡nquecento, Milano, 1980, 
pág. 66. 
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Girgento. El último valle es de Noto, que se di lata hacia Cabopaxaro, con 
las tierras y distritos de Noto, Zaragoza, Lentino, Augusta, Castrojoven 
[ .. . ] . La parte más notable de la isla es la que mira a levante. Hállanse allí 
Mesilla, Catanía y Caragosa, con puertos, aunque mayor el de Augusta, por 
cuya dilatación no se puede fortificar" n, 

Quizás un aspecto negativo de El Pasajero -libro por otra parte apa­
sionante e imprescindible para historiadores y filólogos que se ocupan de la 
Edad de Oro-- sea la excesiva erudición, a veces inoportuna, de que hace 
gala Figueroa. ~o hay "al ivio" en el que no salgan a relucir citas latinas, 
bíblicas o patristicas, en ocasiones enculJiertas con un temible "dice un docto" 

O "dice un moralista" . Aquí se vutlve a repetir este común denominador de 
su estilo (presente asimismo en las enmiendas a su traducción de la Plaza 
Universal o en el Pusilipo o Varias Notidas ), aludiendo a los célebres ti­
ranos griegos 7., Plinio 75, Estrahón 76 o Gorgias Leontina 77. De igual forma 
ciertos topónimos que también son manejados continuamente por otros escrito­
res de la Edad de Oro, como Mongibelo 71, Lílibeo 79, Fuente Aretusa «1, etc. 

1) Ed. cit., pigs. 111·112. 
14 Entre los tiranos griegos destaca Suárez de Figueroa a Fá/arir, tirano de Agrigento, 

quien despu6; de diecisiete años de mandato fue derribado por el emm~nida Tel~maco 
(cfr.: Jean &dino, Los uis liblOJ d~ la R~pública, ed . P. Bravo Gala, Madrid, 1986, 
pág. 170). Sus caebres CartaJ, en las que apa~ como favorecedor de la cullura y el 
arte son apócrifas (dr. W. Ribbetck, Dit Brj~/~ del Phalaris, Leipzig, 18'7); Gdón, 
que fue en primer lugar tirano de Gela y posteriormente de Siracusa; Dionisia (dr. Aris· 
tÓteles, ú Política, ed. C. García Gual y A. Pérez Jiménez, Madrid , &lilora Nacional, 
1981, pág. 22) ; Pero Meda, Silva d~ VarjiJ ucci6n, ed. ] . Garda Soriano, Madrid, 
19))·34, Sociedad de Bibliófilos Españoles, U, cap. X, pág. '9); Agatociel (cfr. J. &dino, 
op. cil., pág. 171; Valed Maximo, Hechos y dichos mtmorabln, VII, 4, 1, C. L. F. Panc­
kouckc, Parls, MDCCCXXVIlI). Vid. para todos en gener1l1 J. Ravisii Textoris, Offi­
citllle, T. 11 (Lugduni, MOCXCIII), ap. «Tyranni plerique,., pág. 336; Epilonle tpi/he­
lorum, MDLXXXI, pág. 299 Y Plutarco, Moralu, traducción de Diego Gradán (Sala­
manca, MDLXXI), fol. 14gr. 

'7f Afirma el Doclor que Plinio habla de selenta y dos ciudades en Sicilia. Efectiva­
mente, ello se puede leer en Hiltoria Natural, trad. de Gerónimo de Huerta (Madrid, 
1624), Libro lIt, cap . VIII , pág. 130. 

'18 Describe la gran población de Zaragoza (Siracun) en la Antigüedad. Cfr. Rerum 
Geographicarum, Libri XVII (Amstelaedami, ]oannem Wohers, M.OCCVIl), liber VI, 
págs. 412·413. 

11 Cfr. ]. Pellicer de Salas, op. cil., col. 64; Valerio Máximo, op. cit ., VII , 13, 2 Y 
1':, 2; A. Giannini, «I mpressioni italiane di viaggiatori spagnoli nei s«oli XVI e XVII,., 

extrait de la Rtvue HilPllnique, T. LV, p'g. '6. 
" aro V. Espine!, Vida dtl EICudero MarcoJ de Obreg6n, Rel . n , Des. XI , ed. S. 

Carrasco, a'5. Castalia, T. 11, pág. 83; G. Bocingd, ObraJ, ed. R. Benftez aaros, Ma­
drid, 1946, pág . 118; D. Duque de ESltada, op. cit., pág. 273 ; L. Leonardo de Argensola, 
Rimas, ro. José Manud Blecua, aú. Castellanos, pág. 210; Vida y hechor de Estebll­
tlillo Go"uíl~z, ro. cit., ¡ng. 174. 

Ti aro Plinio, His/orill Natural, ed. cit., Libro 11, ClIp. CVIlI; D. Alonso, G6ngora 
y el PoIilemo, Gredos, Antologfa Hisp'nica, T. 11 , pág. ,1. 

10 Cfr. Séneca, NaluriJleJ Ques/ionu, ed. cit., Libro JII , 26, , . 
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No olvida mencionar la belleza de PaleTma, ya que "por grandeza de 
sitio, por muchedumbre de moradores, por concurso de nobleza, por suntuo­
sidad de fábricas, por amenidad y riqueza del terreno, puede honrar a dos 
Sicilias [ ... J. Es maravilloso el concurso de las fuentes. todas de buenas 
aguas " 81, Efectivamente, las fuentes palermitanas eran muy conocidas no 
sólo por la pureza y delgadez de sus aguas, sino -al igual que las napoli. 
tanas-- por su belleza arquitectónica. La más célebre era la erigida en 1574 
en la Plaza Pretoria, con numerosos desnudos que "favoreció la denomina­
ción [ ... ] de 'plaza de las vergüenzas', apodo que siguen manteniéndose to­
davía" 12, 

La riqueza de la isla está avalada por "corales a Trápana, atunes en gran 
número a Palermo, a Melaza, a Catalina; pe:xespada a Mesina, y el Faro 
de anguilas de incomparable bondad" &3. 

En cuanto a la administración política de la isla se menciona que el vi­
rrey vive la mitad del año en Palermo y la otra en Mesina. Ello se explica 
po r la rivalidad existente entre ambas ciudades desde la segunda mitad del 
siglo xv, no cejando hasta que en 1591 se obtiene el privilegio de Felipe Il 
para la doble capital idad M. También ejercía un importantísimo papel en 
todos los aspectos de la vida siciliana el poderoso tribunal de la 1 nquisición, 
que había sido instaurado en 1487. Constaba de tres Inquisidores, que tenia 
cada uno un Consultor, un Abogado y dos Procuradores fi scales, un Nota­
rio, cuat ro Secretarios y dos Conserjes, ejerciendo su autoridad con una ri­
gidez tal que el Parlamento procuraba intervenir en las causas para paliar 
las injust icias. La popular expres ión cervantina de "con la Iglesia hemos 
lopado" cobra aquí una vívida realidad, ya que los virreyes tenían frecuentes 
enfrentamientos con el poder eclesiást ico pa r abuso o usurpación de funcio­
nes entre ambos poderes u. 

La psicología siciliana es analizada con dureza y precisión, como buen 
moralista que era : " Los sicilianos son de ingenio agudo : ccrtifícalo Arquí­
medes; elocuentes: muést ralo Gorgias Leontina; graciosos: por eso juzgados 
inventores de la comedia. Son deseosísimos de honra, y así, mártires de 
celos ; dados al ocio y a placeres, porfiados, importunos, discordes. Dejan 

11 Ed. cit., pág. ID. 
12 Paniua, pág. DI. Cfr.: S. Cor~nt i. op. cit., pág. 222 . 
u Ed. cit., pág. 114. Cfr. para los «corales de Trápana», M. Accascina, O,t/ict,io in 

Sicifio dal XII al XIX $tcolo, Palermo, 1974, páp. 1.~8-2J6. Por lo visto Su'rez de Fi· 
gueroa era bastanle refinado a la hora de escoger los frutos del mar, porque cuando 
habla de la regi6n de N'poles alude entusi'sticamente a «ciertas menudencias regaladas, 
que llaman marisco .. (ed. cit., pág. 19). 

M Cfr. F. De Stefano, $to,io dtlltl SiciUa dall'XI al XIX stcolo, Bari, 1977, pági­
nas lOJ y ¡iSS. 

ea Cfr. F . De Stefano, op. cit., pQ:s. 94-9'. 
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los tráfagos)' ganancias a los forasteros, y, si bien resillen en medio del mar, 
'\'alen poco uni ve rsalmente en cosas marítimas" 16, Esto no fue siempre cierto 
a lo largo de su hi storia, puesto que por un lado soportaron la ter rible su­
jeción de sus tiranos, y por otra se sublevaron sangrientamente contra Fran­
cia (las célebres "vísperas") 11, 

A lo largo de todo el "alivio" 1 hemos ido viendo cómo la desc ri pción 
de Itali a se afrecia más desde la perspectiva de la admiración que de la crí­
tica. Bucn conocedor del terreno que plasmaba, intenta olvidarse del aspecto 
censor que todo costumbrista lleva dentro de si, para se r lo más ecuánime 
posihle dentro de la subjetividad nhvia. Atrás quedan, ligeramente matizadas, 
la pobreza romana y napolitana, las luchas entre poder civil y eclesiástico, la 
aplicación tardía e injusta de la legislac ión, la falta de esc rúpulos de vi rreyes 
y aristocracia, los defectos étnicos de todo un país. De lo que no cabe duda 
es que Suárez de Figueroa ama lo que desc ribe, porque, huyendo de una 
sociedad española que le margina y olvida, Italia le acogió con menos acerada 
lengua, juicio indulgente y hasta cierto punto caridad crist iana. 

811 Ed. cit., pigs. 114·11.5. De todos ~ra conocida la fa ha de iniciativa de la aristocr2' 
cia siciliana en contrlS(~ con la de Luca, Gtnova o Venecia. Or. V. Titone, ú Sicilia 
dalla domi"azio,,~ splJgnoflJ 1J1l'unitJ d'[tlJlia, Bologna, 19.5.5, pllg. 28. 

87 Ocupada la isla desde 1266 por Carlos de An jou , quien asesinó a los úhimos 
Hohenstaufen, legítimos sucesores al trono siciliano, se implantó una titania contra la 
que se levantó el pueblo. Tt3s la terrible matanza de franceses y ante la imposibilidad de 
contener las tropas angevinas, los sicilianos cedieron la corona a Pedro el Grande de 
Arag6n. Crr. Fei joo, Ttalro Crítico uni~rsal, ed. G. Stiffoni, Chb. Casulla, pila:. 142 . 
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